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sea perjudicando á los iniciados en las ciencias flsioidgicas, 
voy á revelar el secreto, <5 sea la fdrmula sacramenta!, i)or 
medio de la cual la ciencia humana describe todas las fun­
ciones \ ¡tales. L.V locomoción, por cjemiilo, es un fentímeoo 
singular, que se realiza por efecto de una causa iiorlicular, 
llamada volunUd. Y asi de todas las demás. Es decir, que 
para los ftsidlogos, todas las funciones vitales no son mas 
que fendmenos singulares, que se efectúan por causas par- 
liculares. ¿No es verdad, mi querido maestro, que todas las 
funciones de la vida no son mas que cosas muy singulares, 
que tienen efecto por causas may particulareí? Que me diga 
el lector si saber esto no es lo mismo que no saber absolu­
tamente nada.

CSHPCUHOR.

RONCE DE LEON.
U r a iC D l .  HISTORICA.

1418.

I.

AHmt Y LBALTAD.

Principiaba .Vlonso V de Aragón su reinado, imitando 
i su buen (Wdreen la firmeza con que empuñaba el cetro. 
El reino se veia alterado i« r las lirciensiones del |>a|ia Luna, 
que desde PeWscola, como pudiera desde el Vaticano, que­
ría imixiner susiiprcmo poderal orbe católico. En CaUlu-
fla la nobleza selevanuba, y el vizconde Guillen de Narbo- 
na seOeclaraba contra e! rey de Aragón. En Cdrccga y Sici­
lia también el partido de este monarca tenia que lucliar para 
continuar su dominio.

En todos los siglos la fuerza ha tenido que apoyarse en el 
talento: ha tenido que contar con la díptomacia.

Alonso fué muy afortunado en todas sus negociaciones, 
gracias allactode suconsejeroy ministro Ponce de León, 
que pcunia al valor del guerrero la prudenciadel hombre de 
Estado. Educado por su bmilia, que era délas mas nobles 
del reino, como convenía áun caballero en aquellos tiem­
pos, )iasd su infancia en el alcázar de los reyes de Aragón, 
compartiéndolos juegos y entretenimientos dei principe 
Alonso, que contaba casi su misma edad. El carino que se 
desarrolla en esla época de la vida, casi nunca se olvida. 
Alonso rey, llamd á su lado á su amigo Ponce de León. Lle­
vado al pucstoque ocupaba por su nacimiento y su talento, 
jamás desmintió con ningún hecho el ser digno de la com- 
pleia confianza de su señor. De bella presencia, afable, dis­
creto y lleno de bondad para todo el mundo, el jdven mi­
nistro ocuiaba su elevado puesto con general satisfacción, 
sin embargo de que s irdamente germinaba la envidia entre 
algunos individuos de la alta nobleza, no por las distincio­
nes que se le prodigaban, sino por el sobresaliente mérito 
que le hacia acreedor á ellas. Con tales circunstancias, |ia- 
recia que nada bahía de disputar el favor de que gozaba; 
pero la fortuna vende muy caros sus favores. A pesar de sus 
bellas cualidades y de sus ventajas físicas y morales que en 
oUTt esfera hubieran bastado para hacerle feliz, en su ele­

vada posición estas mismas recomendables prendas habían 
de ser causa de sus desventuras.

Lajiiveo y tierna doña María de Aragón, hermana de 
Alonso, veía todos los día al ministro, ya cuando estaba en 
la cámara dei rey. ó bien cuando |«saba á la suy-a á cumpli­
mentarla... La infanta donaXaría de Aragón no cedía en 
hermosura á ninguna d.amadeU córte, y Ponce de León, 
que había hecho enfermar de amor í  algunas de estas, fué 
objeto [ara dona María en poco tiemiio, de un scnlimieoto 
mas vivo que la amistad que hasta entonces había dispensa­
do al favorito de su hermano. Lejos de ahogar ó combatir 
una inclinación que principiaba á echar raíces en su cora­
zón. dejd hablar sus ojos, que tradujeron con sus ardien- 
■es y a|>asionadas miradas, el sentimieuto que dominaba su 
alma.

No se escaparon á la penetración de Ponce tan signífica- 
livas demostraciones: pero por mas que le halagara su va­
nidad semejaute amor, era ante todo noble ytiel á sii señora 
y consideraba una traición el aceptar el amor de dona Mari 
cuando sabia los designios del rey, que la había prometido 
en matrimonio á don Joan II de Castilla, en cuyas negocia­
ciones había él mismo intervenido como secretario y minis­
tro de Alonso. Comprendió desde el primer momento su 
deber, y revistiendo su corazón con la fuerte coraza de la 
fidelidad, [ludo mirar impasible la deslumbradora hermo* 
sura de doóa María y el dulce amor que le brindaban sus be­
llos ojos. Penetrado, pues. desuobUgacion, formó su plan de 
conducta para en lo sucesivo, creyendo que la frialdad con 
que acogiese las distinciones de la infanta, bastaría para 
que rosintiéndose su orgullo de mujer, so curase de su jia- 
sion. Desde aqnel dia en cuantas ocasiones veia á doña María, 
á pesar de que sus ojos le decían el amor de que estaba po­
seída su alma, los suyos, serenos siempre, no le demostraban 
otra cnsa que una res]>etuosa adhesión.

El cafiricho se desvanece, el amor se irrita. Dona María, 
aunque veia claramente el desamor de Ponce, llegó á enlo­
quecer de tal manera, que su único y esclusivo pensamiento 
era poder declarar á su iusensiblc caballero el amor que por 
él sentía, aumentado por la indiferencia de éste, cuyo he­
roísmo estaba muy lejos de conijirendcr. Decidida á romper 
el silencio á toda costa, solo esperaba una ocasión en <jue. 
escudada por su rango y por el respeto que merecían las 
damas en aquel tiem|k>, pudiese hacerlo de un modo que 
dejase á cubierto su decoro. Esla ocasión se presentó al fin. 
y doña María la aprovechó, porque su ansiedad era lalque no 
descan.sara hasta lograr su objeto.

Alonso, amante déla guerra por entusiasmo éiDclinacion, 
amaba también la caza con delirio, y haciendo ya tiempo 
que DO había disfrutado de este placer, aprovechó un ¡nlér- 
valo de calma por que pasaba su corle, [tara encargar á su 
monlcro mayor una gran batida. Doña María, que amaba á 
su hermano con predilección, á pesar de la hora intemi>cs- 
üva en que se había de veriftear este ejercicio, que estaba 
anunciado para el amanecer, pidió acompañar al rey con 
a^unasde sus damas, y aunque éste se opuso en un princi­
pio, vísta su insistencia, accedió á su deseo. La horu llegó. 
Puesta en marcha la cabalgata en dirección á los cotos 
reales. Alonso encargó á su ministro el cuidado de su her­
mana, con lo que se anticipó á los deseos de ésta, que iba ya 
á elegirle como su caballero en la jomada.

Señalados por el montero mayor los puestos qne cada uno
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de ahogar ese scntimtento, pues soy ante todo noble y fiel 
á mi seflor.

Dena María de Aragón no pudo reprimir un movimiento 
de despecho. En su lógica de mujer enamorada, se creía 
con derecho á disponer de su corazón y de su mano, como 
una simplevillana. Mus en sudelírio olvidaba que las que 
nacen en lasgradas de un trono, son casi siempre razones 6 
recursos de que la diplomacia echa mano para equilibrar la 
política de dos naciones.

—Antes morir, esclamaba sollozando de pena, que acce­
der á semejante unión. Mi primo de. Castilla, al que no co­
nozco, unhombreafeminado, iucapáz de amar d ninguna 
mujer, yo no le amaré nunca.

—Señora, la razón de Estado....
—¡La razón de Estado!.....  interrumpid doña María, la

razón de Estado soy yo misma, y la felicidad ¡aramísolo es 
vuesiro amor. Y sabedlo, caballero, una mujer que ama de 
veras, no cede sin lucha; si, lucharé contra mi hermano, 
contravos, contra el mundo entero. El amor hace á veces 
milagros y mi proyecto es elevaros hasta mí, para que mi 
hermano consienta en mi felicidad.....

Estas palabras fueron pronunciadas con tal enciela, que 
las ligrimas que priiiciiiiaban á em¡)aflar los hermosos ojos 
de doña María, las secaron los torrentes de fuego que el en­
tusiasmo que en ellos se reflejaba los hadan despedir. Pon- 
ce de León, ante un amor que desbordándose cual torrente 
amenazaba devastarlo todo, solo pudo pronunciar palabras 
de agradecimiento.

—Señora, la alegría me aterra tanto comoel llanto.....
No puedo continuar. L i  caza había terminado, y las 

trompas que resonaban en el bosque á corta dislancia, toca­
ban á replegar. A pesar de sus reücenles cotas, no hablan 
podido corlar en su tiempo el idilio de amor que se repre­
sentaba entre aquellos dos seres en la espesara de un bos­
que. Doña María recobró su caballo, y enlonces no fué la ro­
dilla de PoDce la que le sirvió de estribo, sino su mano des­
pojada del guante de gamuza que la cubría, tocó aquel pe­
queño y delicioso pié, que bien hubiera podido servir de mo­
delo á Fidias ó Pr«iteles.

Reunida de nuevo U comitiva, regresóá 2!aragoza, no­
tándose en los semblantes de dos de ¡os principales perso­
najes distintos as¡>ectos. Doña Marín iba risueña, y en Pon- 
ce se veia aun unresto de terror, que al meditar su ¡losi- 
cion no podía menos de sentir. Ponce de León estaba verda­
deramente espantado de la felicidad que se le ofrecía. Veia 
un amor ardiente, apasionado, celoso, y no podía corres­
ponder á ese amor, [lorque á pesar de la magnífica hermosu­
ra de doña María, que causaba la admiración de todos, con­
sultaba sti corazón y no cncoDlraba en él, ni el principio 
del amor que reciprocamente exigía doña María. Para él solo 
era esta mujer que tanto le amaba, la prometida esposadel 
rey de Castilla y la hermana de) de Aragón, al que reveren­
ciaba con el culto idólatra de un caballero de aquellos 
tiempos. Doña María no tmiia ci aun !a ventaja de ia her­
mosura para Ponce, ysinerabaigu, éste tenia que aparentar 
que la amaba por no provocar su exasperación. Su posiciou 
crítica le tenia lleno de anguslias. Obligado é liacer la córte 
á dona María por no escilar su enojo contra el rey, procuraba 
guardar con éste aun mayores atencioucs, para tenerlo pro­
picio en un caso estremo. Todo su conato estaba puesto en 
acüvarel casamiento.de doña María con el rey de Casdlla,

que tuvo que suspenderse con motivo del lulo que éste lle­
vaba por la reciente muerte de su madre doña Catalina de 
Lancaster.

Tal era la situación complicada de nuestros personajes, 
cuando un accidente inesperado vino á hacer variar |>or 
completo la marcha délos sucesos.

II.

ISIS DE MOSTEXODDO.

Uno de los dias de gozo y de alegría que antiguameute 
celebraba la ciudad de Zaragoza, era indudablemente el ani- 
versariodela espulslon de los moros y toma de la ciudad. 
El antiguo templo de Nuestra Señora dcl Pilar, que aun en 
la época de la dominación árabe estaba consagrado al culto 
cristiano, era el destinado para rendir al Todopoderoso las 
mas fervientes gracias por tan memorable hecho. La córte 
participaba también de esta función, á la que contribuía á 
dar mas realce asistiendo á los Divinos Oficios. «írandes y. 
pequeños, ricos y ¡«bres, todos dirigían sus plegarias á 
Dios, llenándolas estensas naves delaiglesia. El fervor reli­
gioso de aquel tiempo era natural, nacido del corazón é hijo 
de la sencillez de costumbres y de la verdadera piedad que 
[irofcsaba el pueblo.

Alonso, seguido de su brillante córte, ocupaba un estra­
do que se habia levantado en un sitio preferente, inmedia­
to al de los obispos y la clerecía. Ponce de León, su minis- 
iro y favorito, le acompañaba como tn  todas las solemnida­
des. dislinguiéndose mus que por estar cerca del monarca, 
en sn afable y hermosa presencia, en la riqueza de su traje 
que no le bastabaá cubrir el blanco manió de la militar ór- 
den de Móntese, de la que era uno de sus iirincipales co­
mendadores.

Su ojo observador dirigiéndose por lodo el ámbito del 
templo distinguió en medio de la nave y entre las mas 
nobles damas déla córte, á una hermosa jóven que para 
él era completamente desconocida. Eslranjora en la córte 
Inés de Monteagudo, aunque nacida en Esjiafta, habia sido 
educada en Francia. Su belleza, á mas de ese natural en­
canto de las esjianoias, habia adquirido la dulce trasparen­
cia, la morvidezdc los contornos peculiares á las francesas. 
Inés era la personificación de lo bello, lo sublime, lo ideal de 
ia fantasía árabe-, cuyos voluptuosos ensueños forja en sus 
imaginaciones los quiméricos encantos de las huris que les 
(iromeie su profeta. Su padre, el conde de Monteagudo, 
habia pasado largos años en la córte de Francia, en calidad 
de embajador del rey de Aragón; mas un día, sintiendo 
que la vejez hacia presa de su vida, pidió su relevo, á fin 
de consagrar lo que le quedaba de existencia al reposo y á 
la tranquilidad, dedicando sus últimos dias á recibirlos 
cuidados de su querida hija, su solo amor en la tierra y la 
alegría de su ancianidad. Todo el tiempo que duró la fun­
ción, estuvo Ponce de León como en éxtasis contemplando 
á la bella desconocida. Sintió apoderarse de su corazón un 
vértigo que á jiesar de hacerle sufrir le causaba una felici­
dad inespUcable. El, que ante la magnífica hermosura de 
doña María de Aragón, que le amaba con toda su alma, habla 
permanecido impasible, uo jiodía esplicarse aquel súbito 
desvanscimiento que le causara la vista de Inés. Si hay se­
res ó quien Dios ha destinado á labrar la felicidad de otro
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Después su primer cuidado fué participar á su hermana 
tan importante acontecimiento, para lo cual encargtí á su 
favorito mandase uno de sus caballeros á Zaragoza. Ponce, 
impaciente por volver i  ver í  su esposa, se ofrecid él mismo 
para desempeñar tan alta misión. El rey creyendo celo de 
su favorito lo que solo era conveniencia, le concedid lo 
que deseaba con la mayor alegría. Partid Ponce de la villa 
acompañado de docecaballeros, que escogid como escolla de 
su embajada. Llegado á Zaragoza enlrd en la ciudad de 
noche, para eludir la obligación de ir i  palacio en dere­
chura á cumplir su cometido, y en vez de correr al lado 
de la infanta que deploraba su ausencia, vold á los brazos 
de su querida esposa que suspiraba por su regreso. No 
diremos la alegría con que fué recibido, ni las delicias 
que reemplazaron los llantos de Inés; solo ^  que durante 
dos días y tres noches, se olvldd al lado de su bella com­
pañera del objeto que le traía á la edríe antes que regresase 
el rey. Había encabado á los caballeros que le acompañaron, 
que guardasen el mas riguroso inedgníto hasta que él hi­
ciese los preparativos para presentarse dignamente á la in­
fanta. Nadie did crédito i  esto, sabían demasiado el auge 
con que vivía Ponce de León, y era además conocido por 
algunos de los caballeros que le acompañaban, su matri­
monio secreto con U condesita de Honieagudo, para que no 
se atribuyera i  esta causa todo retardo en la presentación. 
Asi como entre los doce discípulos de Jesucristo hubo un 
Judas, del mismo modo entre ios doce caballeros de su es­
colta, hubo un felón que, fallando á lo que habla prometido 
i  su superior, se presentara en público y anunciara la lle­
gada de Punce y su embajada. Estas noticias corriendo de 
boca en boca, llegaron á oídos de doña Haría con la rapidez 
con que se difunde una uovedad. La ín to la  mandd se le 
presentara el caballero, y después que la hubo enterado de 
los triunfos obtenidos por los armas de su hermano, le 
contd el matrimonio secreto que Ponce habla contraido, y 
por el que demoraba de tal modo la presentación oflcíal. A 
tal revelación doña María sintid tan súbito dolor, que hu­
biese preferido se abriese la tierra y la tragase en su seno. 
A pesar de lodos sus esfuerzos por aparecer serena, solo tuvo 
d  suficiente espíritu para despedir ai deuunciador^ recomcu- 
dándole la mayor discreción. Presa de cdlera y de dolor, 
recorrid como una loca sus anchas cámaras con todos los 
trasportes de la mas vehemente desesperación. Dando por 
fin libre curso á la indignación, el furor y las lágrimas que 
fermentaban en su pecho, prorumpid cu los mas denigramos 
epítetos contra su infiel amante, que el vocabulario de un 
amor ultrajado puede proporcionar. El golpe terrible 
afrentoso que acababa de recibir, operd en ella un cambio 
tai, que á pesar de ser Ponce el objeto mas querido de su 
corazoo, sintid por él desde aquel momento el odio mas im­
placable. El llanto de dona María comprimido en un prin­
cipio, fué desbordándose, y muy pronto sus quejas é impre­
caciones llegaron á ser ¡«rcibidus por su servidumbre. 
Mientras ella lloraba con el mayor dolor, afectada |>or una 
convulsión nerviosa y en el estado de postración moral en 
que se encontraba, no pudo evitar que una de sus damas 
diese aviso de la alteración en que se encontraba su sotora 
ai gran senescal de palacio don Fadrique de Peralta, que j>e- 
nelrd en la cámara de doña María para verla llorar con la 
mayor amargura. A tal aspecto, este viejo servidor no pudo 
contener una lágrima, y preguntar con el mayor cariño á la

infanta la causa de su desesperación. Doña María, que se en­
contraba en una de aquellas situaciones en que el corazón 
lleno de amargura anhela confiar sus penas al primero que 
le muestre compasión, hizo sollozando una esiensa narración 
de todo k) que era, como si dijéramos la dolorosa epopeya 
délas penas desu alma. Nada olvidd: su simpatía por Ponce, 
convertida después en un amor que era su vida y que ella 
creía correspondido, sus ilusiones destruidas, sus esperanzas 
truncadas, su amor, en fin despreciado, y que este mismo 
desprecio habla convertido en eierno odio por la traición 
de su infiel amante; y finalmente la firme resolución que 
habia tomado de vengarse del traidor caballero á cualquier 
precio, pero de una manera pronta, segura, y sobre todo 
cruel, para que fuesen castigados de un golpe el traidor y 
su cdmplice, concluyendo por pedir consejo á don Fadrique 
para que le dijese cual venganza adoptarla á fin de hacerlos 
sufrir lo que ella estaba padeciendo.

Conocedor de las consecuencias posibles deJ rencor feme­
nino, y apreciador de la legitima violencia del de doña María, 
el viejo cortesano procuré recurrir al antiguo arsenal de su 
retdrica, para aplacar el furor de la infhnui; mas viendo que 
su moral intempestiva solo servia para escitar mas los deseos 
de venganza de la celosa y resentida infanta, se adhirid á  su 
(iropdsito.

—Señora, la dijo pasando del tono suplicante al enérgico, 
lal ultraje no merece nunca perdón; mas cualquiera que sea 
vuestro justo resentimiento, tened en cuenta el atentar á la 
vida de Ponce de León, porque sería herir al rey que le 
quiere mucho, y de cuyos servicios no puede prescindir,
y..... además, vos misma, tal vez le améis aun.......

—¿Yo amaríe.’ .... rugid doña .Varia, ¡ahí nadie compren­
derá jamás la csiensiou de mi odio.

—Vuestro odio, señora, es aun amor.
Y después prosigqjd á manera de consejo:

—No debemos destruir nunca la copa en que libemos el 
placer. Si vuestra cdlera descarga únicamente sobre vuestro 
rival, por mas culpable que sea Ponce de León, al encon­
trarse libre verá en la misma acción de vuestra venganza el 
inmenso amor que ha perdido, y creedme á mí, implorará
vuestro perdón..... ¡y es tan dulce el perdonar!.......

A esta ¡dea que pro|>orciond algún consuelo i  doña María, 
un rayo de esperanza brillé aun en las tinieblas de su deses- 
¡leracion. Perfectamente serena, aunque algo pensativa, tomé 
su resolución. Después de dar sus instrucciones á don Fadri­
que para el ceremonial de la recepción, hizo un movimiento 
con la mano y le despidid diciendo:

—Está bien, mañana recibiré al enviado del rey.
Salvaoob Mama de Fasaecubs.

{Se eoncbtird.)

IBIESDA COirrEMPOU.'FBA.

Este título DO dejará de causar maravilla y asombro á los 
lectores: las leyendas, nos dirán tal vez con desenikdo. son 
cuentos hisitírico-fabulosos, envueltos en el tupido velo de 
la oscuridad y el silencio de los tiempos mas remotos, ¿no 
es pues, un absurdo, un delirio,- una contradicción palmaria.
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suponer que pueiJa existir una leyenda conlemporánea?— 
Así parece á primera vista, y sin embaído, padecen un lasti­
moso cnga&o los que se atienen á esta idea tan ]>edaiitesca 
y mezquina. Una multitud de hechos, que nuestros padres 
afirman haber presenciado en épocas muy modernas, ¿no 
merecen ocu[>ar ya un puesto muy preferente en la Biblio- 
TBCA Azul (1), ¿en esa gran colección de cuentos fantásticos 
y populares? Otros hechos, no menos estrafios y peregrinos, 
buenamente creidos hoy por algunos sábios y muchos igno­
rantes, ¿no entrarán también, andando el liem|>o, en el vasto 
dominio de las leyendas? Si esto es cierto, ¿qué hay de par­
ticular en que nosotros, adelantándonos un tantico á k  pos­
teridad, escribamos una leyenda contemporánea?

El docto Dom Calmet, que florecid á mediados del siglo 
pasado, publicd un libro, en que nos a s ^ r a  que los vam­
piros existen, que los muertos vienen á visitar de vez en 
cuando á los vivos, y que los espíritus aparecen: apoya su 
aserto en el testimonio do obispos, arzobispos y otros pre­
lados, lodos, á su entender, muy fidedignos, y sin embaído, 
¿no se considera hoy su libro como una colección de fábulas 
y cuentos, que [lueden estar al lado de los de la Leyenda 
Dorada, de las profecías üel magoMerlln, y de las nunca 
vistas ni sofiadas empresas de los paladines de Francia? ¿No 
se han convertido en héroes de leyenda el célebre Cagliostro 
y el conde de Saint-Germain, ápesardeque jiertenecen casi 
á nuestra época? ¿crecis [>or ventura que no se convertirán 
lambicn en hermosas leyendas, nuestras mesas giratorias y 
los espíritus fluidos, capitaneados por Mirvillc, por Elíphás 
Lévi, por Gougenot des Mousseaux y el anglo-americano 
Home? Pero me juzgo ya plenamente disculpado, y per­
suadido de que los lectores no censurarán mas las palabras 
leyenda emumporánea, entro de lleno en mi tema, y me 
lanzo resuelta y atrevidamente á la palestra.

En el afto de 1839, presencié París las profecías de cierto 
Canneau, que se daba á si mismo el nombre de Mai>ah, por­
que le parecía tal vez muy poético, y tan alto, sonoro y sig­
nificativo como el de Bocinante, que el famoso caballero 
de la Mancha, aplicd á su Bucéfalo. Majiah no es nombre 
griego ni romano, no es árabe ni hebreo, no tiene or^en 
ni etimología, y no es mas que el producto de una invención 
caprichosa, como todas las [«labras consignadas en el dic­
cionario de la lengua universal, tan prtíxima á realizarse, 
como la ciencia de lo absoluto, que buscan con ahincólos 
flldsofos alemanes. Pero, en atención á que los nombres no 
disminuyen, ni dan masfuerzani interés á los argumentos, y 
que es lo propio que uno se llame Pompeyo, Escipion, Aqui­
lea 6 Mapah, juzgo ahora mas del caso bosquejar el retrato 
de mi protagonista, y referir el mas místico y profético de 
sus discursos.

Figuraos á un hombre de aspecto majestuoso, con una 
barba larga y espesa, bigotes ensortijados, dos ojos muy vi­
vos y ccDlelianles, que llenan algo de estático, y envuelto en 
un gran ropon usado, que le dáel aire de un pobre dervis(2).

(1) Sel* da este titulo, porqa# se ha sopaesto que el color 
azul, proido del cielo, tiene cierta afinidad con lae hadan y laa 
eilfldee,di¥inidadee de un Orden, Inferior, que figuran eneeaGiiají 
B i s u o T a c a .

(3) Se da este nombre á ciertos religioeoe musulmanes é in­
dios, que viven en comunidad bajo la dirección de un superior 
En cada convento 0 monasterio suele hsber treinta ó cuarenta 
derviees. Algunos de cUos atraviesan lae callea mas ooncurndas 
y piden limosna por humildad. ’

Tiene en su derredor una multitud de hombres barbudos y 
también estáticos, y una mujer inmdvil como unasonámbula, 
y profundamenledormida: este es Mapah, sermisterioso. que 
vive en un zaquizamí y profetiza. Sus modales son bruscos, 
pero tienen algo de simpático; su elocuencia es seductora, 
fácil, sencilla; habla con énfasis, con animación, y llevado 
en alas de su entusiasmo, se inflama hasta el eslremo de que 
una espuma blanquizca se asoma á sus labios. He aqiif el 
mas místico y profético de sus discursos en estilo bíblico, y 
muy jiarecido á las Palabras de un creyente, escritas |>or 
Lamenn.iis en el momento mas fátalde su apostaslayde sus 
delirios revolucionarios:

«La humanidad debia caer: su destino lo exigía, á fin de 
que ella misma sirviera deinslnimenloá su reconstitución, 

«y para que, jiasando por todas las ksesde luces y tinieblas 
>en la grandeza y majestad, propias de su esencia, apare- 
•ciesen manircslamente la grandeza y majestad de Dios.

>Y la unidad priinitiva se rompid por la calda: el dolor 
se introdujo bajo la forma de la serpiente, y el árbol de 
vida se convirtid en árbol de muerte.

• Y las cosas así dispuestas. Dios dijo á la mujer: tu pa- 
«rirás acosada de dolores, y luego afladid: por ti quedará
aplastada la cabeza de la serpiente.

> Y la mujer es la primera esclava; ella ha comprendido su 
misión divina, y el penoso parlo ha comenzado.

>Heaquf [>or que, desdeia hora de Ucaida, la tarea de 
>Ia humanidad no ha sido mas que una tarca de iniciación,
• ¡grande y terrible tarea: y por lu tanto todos los términos 
de esta iniciación, de la cual nuestra madre común Eva es

• el Alfa, y la otra madre libertad es la Omega, son igual- 
■menle santos y sagrados á  los ojos de Dios.

• He visto un inmenso bajel con un mástil gigantesco, 
cuya estremidad era parecida á los [«nales de una colme-

•na: y uno de los lados del bajel miraba al .Occidente, el 
•otro al Oriente.

•Y del lado del Occidente el bajel se apoyaba sobre la 
•cumbre nebulosa de tres montanas, cuya base se perdía en
•  un mar proceloso.

• Y cada una de estas montadas, llevaba escrito en letras 
de sangre su nombre: ia primera se llamaba Gólgota; la 
segunda Monte .fait Juan; la tercera Santa Elena.

• Yen el centro del mástil gigantesco, j« r el lado del Oc- 
•cidente, estaba clavada una cruz, que tenia cinco brazos,
• y sobre ella espiraba una mujer.

• Y cada uno de los brazos de la cruz, sobre la cual se 
•la vela tendida, representaba una de las cinco partes del
mundo: su cabeza reposaba sobre la Europa, y una nube la 
mivolvia.

•Y del lado del bajel, que miraba al Oriente, las tinie­
blas no existían, y la quilla estaba detenida en M umbral 
de la ciudad de Dios sobre la cima de un arco triunkl, que 

•el sol iluminaba con sus rayos.^
Lo que dice Ma¡iah al principio, se refiere á la calda del 

hombre, luego califica de primera esclava á la mujer por 
haber dado oido á las palabras engañosas de la serpiente, y 
haber sido la primera que peed. Sigue diciendo en lenguaje 
místico, que la mujer ha conocido su misión divina, y que 
ha comenzado su parlo pmioso, esto es, la regeneración del 
humano linaje, cuyos repetidos esfuerzos |« ra alcalizarla, no 
han sido mas hasta hoy que una iniciación, tarea muy es­
pinosa, que tiene por términos la primera y última letras
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del alfabeto g ri^ o . Alfa y Ohbga, á saber, el príocipio y el 
fiD de la misma regeneración. Esta doctrina, que es en su 
fondo la de los San-simonianos, sanciona la emancipación 
de la mujer, no en el sentido catdüco, que considera á esta 
como el consueto del hombre en sus aflicciones, y como vir­
gen pura, <S como virtuosa consorte, que disfruta en el seno 
de su familia derechos iguales í  los de su es[>oso, sino en un 
sentido muy distinto, proclamándola iostrumcnio único de 
nuestra regeneración, y Un libre como iudeiicadienie: prin­
cipio muy perjudicial, porque lleva al comunismo y á los 
absurdos mas monstruosos, confundiendo los derechos y 
deberes de ambos sexos.

En la visión flintástica det bajel Mapah alude oscura y 
confusamente al estado de Europa, á las guerras que se pre­
paran contra el Oriente, á Jernsalcn, destinada á dar fuerza 
y vigor á tas gloriosas reminiscencias del cristianismo, y 
finalmente á la Francia, simbolizada por nuestro profeta 
ja mujer, que espira st^re la cruz, y que resuciu luego es­
plendorosa y adornada de rayos iuminosos, por haber reivin­
dicado los franceses su libertad ultrajada, el dia 39 julio de 
1830.

fifa|>ati decía confidencialmente á sus amigos y adeptos, 
que él era Luis XVII, y la mujer, que estaba i  su lado María 
Antonieta, vueltos entrambos i  nueva vida por una lai^a 
série de regeneraciones. Cuando espUcai» sus teorías revo­
lucionarias y escesivamente estravagantes, decía en tono 
dogmático: «Serán como la última palabra de las pretcnsio­
nes violealas de Caín, destinada á renovar por medio de 
una reacción fatal el triunfo del justo Abel.»

En todos los liem|«s y en lodos los itaises, ba habido 
siempre falsos profetas y vaticinadores, que se han dejado 
Uevar de su cstraviada fantasía. Pero los doctos médicos, 
que han escrito con mas aplomo sobre las cnagenaciones 
mentales de distintos géneros, han observado que entre los 
fálsos profetas políticos, que dan rienda suelta á su imagi­
nación hasta rayar en la demencia, existen puntos de con­
tacto, mas 6 menos directos, y analogías muy inmediatas. 
Nuestro Mapah confirma esta observación, fruto de una 
larga esperiencia; y nosouos, á fin de que no crean ios lec­
tores, que es aventurado nuestro aserto, vamos á probarlo-

£ q la revolución francesa de 1789 surgieron profetas y 
vaticinadores, como no lo ignoran los que han recorrido con 
alguna detención la historia contemporánea; pero entre su 
número descollaron trislemenie una mujer, llamada Catalina 
Tbeoi, y el fraile cartujo Dom Gerle. dignos cntramboo de 
ocupar un puesto muy distinguido en las leyendas mas ab­
surdas de la Edad media. Catalina se daba por inspirada, y 
Dom Gerle, su discípulo, mas alucinado que Tertuliano, el 
cual creía que Priscila era el Espíritu Sanio, rcsficiaba como 
oráculos las palabras de su maestra.

Estos dos visionarios exaltaron en gran manera los es­
píritus con sus supucsias profecías, y dieron jiábulo á las 
ascuas encendidas de la revolución; {«ro culpados de haber 
organizado una sociedad clandestina, cuyas tendencias y as- 
piracirmes eran enteramente teocráticas, acabaron de pro­
fetizar y vivir en el fondo de un oscuro calabozo.

Catalina Tbeol, ya se creía la madre de Dios, ya Eva 
regenerada, y Mapah se creia Luis XVU; Catalina tuvo por 
discípulo y compañero áD.imGerle, yMajiah á cierto Sobricr; 
Catalina y Gerle, murieron en la prisiou; Ma[inli y Sobrier, 
recorriendo las calles de París en 1848, y justvnenic cuando

creían quehabia llegado el tiempo que esperaban: su muerte 
merece ocujiar un fiueslo en estas páginas.

París estaba lodo en combustión en el alto referido; en 
todas las calles se velan soldados, barricadas, gran multitud 
de pueblo armado: socialistas, comunistas y republicanos de 
todos colores, se reunian deseosos de realizar sus planes, 
basados en la arena, y sus grandes utopías, l'nos decían 
que acababa de renacer la libertad; obms afirmaban con 
mejor criterio lodo lo contrario. Pero Ha|iah salid de su za­
quizamí, y el regenerado Luis XVU se cchd á la calle con 
su trabuco para reconquistar tal vez la corona de sus ante­
pasados, que no hablan vuelto al mundo por no haber te­
nido la fortuna de regenerarse como Miqsih.

Sobrier recorre las calles de P.iris, precedido de dos mi­
serables. de dos mozos de los mas ¡«rdidos; el uno con un 
hacha encendida, y el otro toca un tambor. Sobrier de vez 
en cuando se detiene, y arenga al pueblo, pronunciando dis­
cursos incoherentes, fatídicos, y que agitan los espíritus é 
inflaman los ánimos. Le sigue una multitud de mujeres y 
hombres furiosos: le aplaade, y él rejiile sus arengas siempre 
por el mismo estilo, Grita como un poseído, descarga dos 
pistolas que lleva en sus manos; atraviesa montones de ca­
dáveres.—Pero Mapah y Sobrier han desaparecido ya del 
mundo.

La rediviva María Antonieta, tan regenerada como nues­
tro Luis XVTl, vivía aun en 1860 bajo la vigilancia de doc­
tos facultativos. Esta sonámbula («rmanenie conservaba 
en su desolación y viudez todo el carácter y las esleriorída- 
des de una verdadera reina desgraciada; lamentaba su suer­
te, y era mucha su indignación contra los que intentaban 
llevarla al terreno de la realidad. Murid en I8C3, reina ima­
ginaria y sonámbula.

Aquí concluye nuestra leyenda coniemiKnánea; pero pa­
sando ahora de una región fantástica á un eximen crítico y 
positivo de lodos los hechos que acabamos de referir, juz­
gamos muy del caso apuntar lo que sigue;

Los mejores médicos franceses, italianos, ingleses y ale­
manes, y con especialidad los que están muy versados en la 
cura de las cnagenaciones mentales, convienen todos da 
consuno, en que las afecciones nerviosas y las monomanías, 
cómelas de Majah, de suesiHjsa, de Sobrier y de otros mu­
chos, son con frecuencia el producto de un fuerte y prolon­
gado sonambulismo, que se convierte jnulalinamente en en­
fermedad crdnica, y degeoera en alucinaciones y éxtasis. 
El magnetismo animal, causa de todos estos fendmenos, 
puede en algunas dolencias servir de poderoso remedio; pero 
su abuso tiende muy direclamenle á exaltar la imaginación; 
á sacudir con viotcneia lodo nuestro sistema nervioso, yá 
alterar, en mayor d menor escala, los funciones de nuestras 
facultades intelectuales.

£1 magnetismo animal, que hoy sirve también de base al 
espiritismo moderno, es perniciosoy excesivamente ridícu­
lo, considerado bajo este ponto de vista: no hace mas que 
renov.ir las supersticiones paganas mas absurdas sobre los 
vaticinios de lusanliguos oráculos y los delirios de los nco- 
[daldnicos de la escuela de Alejandría, que convirli«-on. co­
mo dice Gibbon con refinada y sana critica, los estudios 
filosdficos en mfgia.

Dios rige al mundo con leyes inalterables y eternas; es. 
[mes, el mayor de los absurdos, suponer que sea dable al 
hombre, por medio del magnetismo animal, de los espíritus
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fluidos y de evocaciones supersliciosas y fantásticas lanzar­
se á otro mundo muy distinto del nuestro, y i>enetrar ios 
arcanos de la Divinidad. ¿No es un lastimoso delirio, supo­
ner que las mesas giratorias, y ios espíritus, que escriben con 
mano invisible, puedan comunicamos loque al hombre está 
vedado conocer en su i>eregrinacion en este valle de miserias?

Todas esas revelaciones, todos esos vaticinios, todas esas 
profecías, estarán siempre al lado de las de Catalina Thóot y 
Dom Corle, de Mapah y Sobrier.

Si es cierto que la gran ley de! progreso repite á cada 
paso con voz sorda Adelaste, podemos afirmar desde lue­
go, que muchos varones sábios de las generaciones futuras 
atesorarán todos los desvarios proféticos de nuestros visio­
narios, y que esta gran colección de leyendas, para nosotros 
conlemiioráneas, la [iresentarán á su público ilustrado como 
un objeto de maravilla y como una verdadera rareza, no 
solo |H)r haber existido profetas tan particulares, sino tam­
bién por haber encontrado sus predicciones ecoy creyentes. 
Esta obra, eu los siglos venideros, será la! vez la primera 
que aquellos sábios escribirán en lengua universal,

Salvador Costaszo.

EL ENDAÍUDÚR CASTICADO-
Cl'ESTO ISDIO.

En una ciudad á orillas del Ganges, habla en cierta época 
un religioso mendicante, que babia hecho púbticamenle voto 
deno hablar nunca. En día que estaba pidiendo limosna en 
la puerta de un comerciante rico, la hija de éste llegtí á él y 
ella misma le did limosna. El mendicante, sorprendido |ior 
la hermosura de aquella jdven. se dijo á si mismo:

—Esta es la esposa que ios dioses hubieran debido darme.
Retirtíse turbado. Quiso alejar de su imaginación aquella 

idea, mas siempre volvía áprcsentársele, y se dijo á sí mismo: 
—Nunca entregarán esa jdven á un miserable como yo; 

mas si pudiese llevarla al templo de Vischura, alcanzaría fá­
cilmente de alguno de los brahmanes la ceremonia que le 
unirla para siempre con mi suerte.

Asegurado ya en este detestable designio, fué de nuevo á 
|)edir limosna á la puerta del comerciante.

Este salía con su hija en aquel momento. El mendicante 
se puso á esclamar, á pesar de su voto:

—¡Ayde mil ¡ay de mí! ¡maldición! ¡maldición!
Y se retird.
Estimulado por la sorpresa, lo fué siguiendo el comer­

ciante. Así que estuvieron solos, le pregunld:
—¿Por qué has faltado de esta manera á tu voto y pronun­

ciado esas ¡«labras de maldición?
Y el mendicante le contesttí:

—Tu hija ha nacidobajo una mala estrella. Cuando se ca­
sare, tú, tu mujer y tus hijos perecéis. Asi que la he visto 
y conocido su destino, he esperimenlado tal pesar (pues tu 
eresmuyearitativo conmigo), que no he podido contener 
mi voz. He faltado á mi voto por amor tuyo. ¿Quiéres librar­
te del peligro que te amenaza? Esta noche mete á tu hija en 
un cajón, pon sobre él una antorcha encendida y abanddna- 
lo á la corriente del Ganges.

Asustado el comerciante, jtronietid cumplir este conse­
jo; y habiendo llegado la noche, aquel jiadre demasiado eré

dulo hizo llorando lo que el mendicante le habla dicho.
Entretanto, el hi|)dcriUi dijo á dos hombres de su casta 

que le eran muy afectos:
—Id á las orillas del Ganges y vereis flotar un gran cajón 

con una antorcha encendida encima. Traedlo aquí delante de 
la puerta del templo: yo os j)recederé; mas no os arriesguéis 
á abrir el cajón, aun cuando oigáis voces quede él saldrán.

Antes que estos hombres hubiesen llegado á orillas del 
Ganges, hallábase allí un jdvcu radjjtuili que iba á bañarse 
en el rio. Asi que vid la antorcha que brillaba en la oscu­
ridad de la noche, mandd a sus criados que fuesen á buscar 
lo que allí venia flotando. ¡Cuál fué su asombro, cuando al 
abrir el cofre halld aquella joven admirable que todavía res. 
piraba! Hizo encerrar en el cajón un mono salvaje, volvieron 
á poner la antorcha encendida y lo echaron todo al rio. Vol­
viendo la jdven completamente en si, conlestd á las pregun­
tas del radjjiuth, quien la volvid á llevar á casa de su padre.

Llegan entonces los dos hombres, ven la luz, se ajiode- 
ran del cajón y lo presentan al medicante, el cual se apresu­
ra á abrirlo. Al punto el mono salvaje sale furioso y salta 
sobre el mendicante, destrozándole con uflas y dientes las 
narices y orejas.

Al siguiente día por la mañana, toda la ciudad sabia el 
secreto de esta aventura. Todos se reían del fracaso de aquel 
mendicante El infeliz padre fué, por su jiartc, muy afortu­
nado; porque su querida bija se d espiosd muy pronto con el 
jdven y noble radjputb.

SIXFODR, LLÁ IA BO  EL A N TI6G 0 TOLON.

La rada de Tolon, una de las mas hermosas del Medi­
terráneo, tiene el aspecto de lui esjiacioso puerto natural, 
cerrado ¡wr montes. Su estrecha entrada por Oriente, eslá 
defendida ¡wr muchas fopliíicaeíones, y la ciudad, su puerlo 
y arsenales, se hallan situados en el interior de esta rada, 
al pié de altas y desnudas colinas que se elevan ai Norte. 
Cuando al ¡jasar j»r delante de Tolon, nav^amos bácia el 
Oeste perla pequeña rada, vemos muy pronto á la izquierda, 
á la orilla del mar, un poblachon llamado Seyne. Este para­
je , habitado al principio por unos pocos pescadores, se fué 
jjobiandodespuesá esjiensasde muchas ¡joblacioucs veemas, 
y ¡«rlicularmente de Sixfour, situado sobre un monte á al 
gunas millas de distancia, en un terreno silvestre y árido.

Sixfour es considerado por los del país como el antiguo 
Tolon, y se han hallado varias inscripciones romanas. Mas 
sea de esto lo que fuere, aquel ¡«raje presenta hoy cierto in­
terés á causa de sus muehK ruinas, de resultas de la retira­
da voluntaria de sus habitantes , quienes se han acercado á 
ia rada para disfrutar las venlajas del mar y de la cercanía 
de Tolon.

Desde el Seyne nos dirigimos hácia Sixfour por un ca­
mino llano al principio, pero que lentamente se pone difí­
cil y montuoso, aunque multiplicadas rocas y una vejeta- 
clon abundante y entregada á si misma, lo hacco muy pin­
toresco. Muy en breve llegamos á un punto del camino, des­
de donde vemos del todo á Sixfour sobre el monte ¡)edre- 
goso jior encima de verdes espesuras, con las que se mezcla 
el pino parasol. El camioose^a en seguida hácia el Norte, 
y conduce á un valle salvaje, cubierto con rocas blancas y
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secas, enteramente desprovistas de vcjetacion. Allí descue­
lla una gran iglesia arruinada: todas las techumbres están 
destruidas, y loque aun quedaen pié, es de una arquitectu­
ra sencilla y del estilo ojival, peculiar de todas las regiones 
meridionales de Francia; la puerta del ediñeio fné recons­
truida con algún lujo en laépoca del Renacimiento. Cerca de 
esta ruina hay una capilla aislada que es de poco interés.

Desde este triste valle, nos dirigimos por el Hcdíodfahá- 
cia sixfour, enteramente abandonado, á no ser por algunos 
infelices que vivmi en los restos de las casas que se están 
desmoronando. Las paredes destrozadas, y no pudieodo ya 
sostener los pisos, se caen unas sobre otras.

En medio de este desdrden, nos sorprendemos ai ver una 
iglesia bastante bien conservada, y en la que en cierto dia
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Una puerta de Slxíour, dibujada por Laneelol, SegrUn eroqula de )á. Alberto Lenoir.

del ano. una céfcntonia reiigiosa afae á los habiianies de 
los contornos para venir á orar sobre las tumbas.

£1 sitio mas pintoresco de Rixfuur es al Mediodía, y al 
lado opuesto de la iglesia. Después de haber seguido [nr una 
largacalle, con ruinas por ambos lados, llegamosá una puer­
ta que tiene un grandísimo dintel de piedra. y desde donde 
un hermoso espectáculo se descubre á la vista del viajero. 
Desde el horizonte, hasta las escarpadas rocas que las ruinas 
COTonan, sé ve una cadena da montes emiados en su base

por muchas sinuosidades, en tas qué pébelfa el mar, for­
mando en medio de enormes y blanquecinas rocas unos pe - 
quenos puertos naturales, á los que la diS(i06icion demasiado 
agreste de aquellos sitios, no permite llegar. Las gargantas 
deOllioudes ilominan aquel conjunto, y en primer termino, 
la vista descansa en dos capillas abandonadas, y en las anti­
guas torres de fortiücacion y de vigía, envueltas entre una 
vejetacion admirable.
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